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PERIÓDICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS.
RESUMEN.

En el Espintismo no hay fase alguna que deba rechazar la discusión y el libre exámen—Comunicacio­
nes medianímicas—Roma y el Evangelio.—Pluralidad de mundos habitados (continuación)— 

. Variedades—Poesía.—Biblioteca Popular Espiritista.—Avisos.

En el Espiritismo no hay fase al­
guna que deba rechazar la dis­
cusión y libre exámen.

Con el mayor placer cedemos el lu­
gar preferente de nuestro periódico al 
artículo que bajo el rubro “Za fotogra­
fía de los Espíritus”, registra la Revista 
Espiritista de Barcelona del mes de Oc­
tubre.

Aceptando como nuestras las sensa­
tas apreciaciones del articulista, no po­
demos menos que rechazar por inade­
cuadas las frases “Nuestros amigos de Es­
paña, como Don Quijote, se baten contra 
los molinos de viento”, que inserta la Re­
me Spinte del mes de Octubre, porque 
en el Espiritismo no se ordena creer 
con fé ciega como en el Romanismo, si­
nó que se impulsa al hombre á que es­
tudie, experimente y juzgue, sancionán­
dolo todo con los hechos.

Creemos que el autor de esas frases 
esté ya arrepentido si Espirita es de 
convicción, como también creemos que 
la Revue Spirite de Paris las insertó por 
un disculpable olvido de la marcha que 
en la publicación siguió el inolvidable 
fundador del periódico.

Es preciso recordar siempre que el 
Espiritismo se propagó y propaga por 
medio del estudio y de la experimenta­
ción, y que no existe ni puede existir 
fase alguna en la Ciencia Espirita que 

pueda con derecho eximirse de la dis­
cusión y libre exámen.

El Espiritismo enseña que el hombre 
no puede ni debe hacer cesión en otro 
de su raciocinio.

Enseña también que, al ceder el uso 
de su razón, prostituye lo que el Padre 
le concedió para amarlo, bendecirlo, 
respetarlo y caminar siempre progre­
sando; y al proceder así se labra los 
hierros de la mas pesada esclavitud.

Estudiar, discutir, señalar el pró y el 
contra de cualquiera de las manifesta­
ciones Espiritas, no es batirse Quijotes­
camente, es sí, buscar la verdad, es de­
sear de buena fé la propaganda de la 
doctrina y del progreso humano; es en 
fin, ser Espirita sensato y prudente que 
huye de los infinitos escollos que ro­
dean á los médiums—convicción y mar­
cha que siguen no solo los españoles, 
sinó todo aquel que ame la doctrina que 
emplea la razón y el libre exámen bus­
cando la verdad de lo que es y debe ser 
la criatura humana.

No negamos la posibilidad de la fo­
tografía de los Espíritus—al contrario 
creemos que llegue á ser una verdad 
tangible; pero así como para creer y 
aun para que crean en las manifestacio­
nes Espiritas necesitamos y aconseja­
mos tocar y ver, ver deseamos; y hace 
meses que, cual los Hebreos esperan al 
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Mesías, esperamos nosotros el resultado 
del envio que hicimos de ,1a tarjeta con­
sabida.

Como médium no temimos jamás, ni 
de los resultados nos hicimos solida­
rios.

Así empezamos, así seguimos y así 
aconsejamos desde hace mas de diez y 
siete años á todo el que, creyéndonos 
capaz, nos pide nuestro pobre parecer, 
el que damos sin mirar clase, condición 
y menos nacionalidad, porque estamos 
convencidos que los hombres somos 
hermanos, y que nuestra patria es el 
Universo, y no este ó aquel mísero rin­
cón del planeta Tierra.

J. de E.

LA FOTOGRAFIA DE LOS 
ESPIRITUS.

Hé aquí una cuestión que preocupa á 
todos los Espiritistas de un modo vago y 
fuera de su verdadero terreno, esto es, 
fuera del estudio y de la formal obser­
vación que el asunto requiere.

Sin premeditación, con un entusias­
mo mal entendido de parte de unos, 
que raya en extravagancia, y una pre­
disposición muy sensible de parte de 
otros en negar en absoluto todo aquello 
que ellos mismos no han podido ver ni 
tocar, no se puede llegar á una solución 
satisfactoria.

La falta de organización y método que 
hoy se observa én el estudio que debie­
ra hacerse de los fenómenos del Espiri­
tismo, cuya iniciativa debería partir de 
aquellos que figuran en primera línea 
en cada una de las naciones en que 
nuestras creencias han hecho más pro­
gresos, ha dado lugar á esa confusión 
que se nota entre los que con mas ilu­
siones y pretensiones que formalidad, 

están siempre dispuestos á creer lo que 
se les dice, sin la necesaria é indispen­
sable comprobación de los hechos, lan­
zándose, ávidos de .impresiones fuertes, 
en busca dé galerías fotográficas que se 
presten" á sus exigencias, sin considerar 
que son muy contados, por no decir 
muy raros, los fotógrafos que se hallan 
en las condiciones necesarias, para esta 
especialidad tan poco común aún entre 
nosotros.

Ejste proceder tan desordenado^ aún 
cuando de parte de algunos ó de todos 
haya la mayor sinceridad y buena fé, 
ha ,de dar resultados poco satisfactorios 
para las personas pensadoras. Del ato­
londramiento de algunos, pueden apro­
vecharse los charlatanes y truhanes de 
oficio, mayormente cuando la fotografía 
de los Espíritus, á nuestro modo de?vér, 
es la que se presta' á mayores sofistica­
ciones. Seria, -pues, muy conveniente 
estudiar en todos los terrenos el modo 
y forma como pueden hacerse estas so­
fisticaciones, cuya' tarea creemos difici­
lísima, porque la malicia de los perver­
sos es tal, que .se dedican con arte y 
estudio sostenido y perseverante en 
•combinar con la mayor sutileza el modo 
de esplotar la buena fé del prójimo.

Quizá estos esperimentos, aunque de­
sordenados, despierten en algunos pro­
fanos la idea de conocer y estudiar el 
Espiritismo; tal vez se hagan entre las 
personas sencillas algunos adeptos; pero 
es lo cierto qué por lo general, todos 
estos desconciertos son contraprodu­
centes, y nuestros encarnizados enemi­
gos recogen armas para ridiculizar el 
Espiritismo; y si bien es verdad que no 
logran su principal objeto, que es matar 
la idea, siempre entorpecen los trabajos 
de propaganda que se hacen en el ver­
dadero terreno de la moral y de ‘la 
ciencia.
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Por otra parte, personas muy compe­

tentes y autorizadas se han ocupado 
también de la fotografía de los Espíritus, 
cuyas diversas opiniones hemos tenido 
lugar de leer en el “Criterio Espiritista” 
de Madrid, y en el “ Espiritismo ” de 
Sevilla, en donde se ha empezado á de­
batir esta importante cuestión, aunque 
ligeramente tratada, por la ausencia 
completa de aquellos datos precisos que 
sólo pueden adquirirse en presencia de 
los hechos que se pretenden afirmar ó 
negar. Hé aquí el motivo porque no 
hemos querido terciar en el debate, pues 
bien apesar nuestro, no nos ha sido 
posible visitar la Maison Cremiere, para 
poder apreciar más de cerca la impor­
tancia de las facultades medianímicas 
de nuestro apreciable hermano Mr. 
Bouguet.

La Remte Spirite de este mes, con mo­
tivo de estos debates, suelta las siguien­
tes frases : “ Nuestros amigos de España, 
como Dn. Quijote, se baten contra los moli­
nos de viento.” Esto es un error ó falta 
de apreciación de nuestro querido cóle- 
ga de París; porque no se comprende 
que el que lucha con tenaz empeño pa­
ra inquirir la verdad que .desea encon­
trar, haciendo oposición á todo aquello 
que no se presenta bastante claro y 
comprobado, no es batirse á lo Quijote; 
es dar la voz de alerta, es ponerse en 
guardia para evitar que se abuse de la 
buena fé, es, por fin, provocar la discu­
sión para esclarecer los hechos y buscar 
soluciones admisibles para la genera­
lidad.

¿Y qué es lo que desearían estos mis­
mos amigos á quienes alude la Revue ? 
Que así como Las fotografías en cuestión 
son. una verdad para unos pocos que han 
tenido la buena suerte de reoonocer en 
ellas la imágen de personas de la fami­
lia, lo sean para el mayor número.

No es de nuestra incumbencia juzgar 
si son ó no fundadas las razones espues- 
tas en los escritos insertos en los perió­
dicos de Madrid y Sevilla, pero com­
prendemos, y como nosotros lo com­
prenderán todos los que mediten este 
asunto sin pasión, que es mucho mas 
fácil y cómodo decir que los amigos de 
la “Revista de París”, de aquende los 
Pirineos, se baten contra los molinos de 
viento, que rebatir en buena lógica los 
argumefitos que en los mismos se ponen 
á discusión. Lo demás es querer evitar 
la controversia, es querer guardar los 
batideros, ó lo que es lo mismo: éviter 
des inconvenients, prevénir des visques.

Es preciso que nuestro apreciable co­
lega de París comprenda que, así como 
considera las fotografías espiritistas, ob­
tenidas por Mr. Bouguet, como un he­
cho brutal indiscutible, creemos tam­
bién nosotros, que á nadie puede ne­
gársele el derecho de dudar é investi­
gar al propio tiempo, si este mismo he­
cho: es franco, pues cabiendo en lo po­
sible la corrupción, necesita lata, fran­
ca y desinteresada discusión, por mas 
que el hecho se haya producido brutal­
mente. Finalmente, si dudamos, es por­
que lo hemos aprendido de buen maes­
tro, y sabemos que vale mas rechazar 
veinte verdades que aceptar un error.

No nos cansaremos de repetir tantas 
veces como fuere necesario, que noso­
tros no afirmamos ni negamos el hecho 
en absoluto; ya hemos dicho que no te­
nemos motivo para ello, pero es preciso 
confesar que algunas ó la mayor parte 
de las fotografías recibidas en España, 
ofrecen muchas dudas, tanto por la ab­
soluta falta del parecido con los Espíri­
tus evocados, como por la forma ruti­
naria de un ropage, casi siempre el mis­
mo, poco conforme con la infinita varie­
dad de creaciones fluídicas que los espí­
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ritus pueden presentar á foco del obje­
tivo. No faltan sin embargo personas 
altamente satisfechas délas pruebas re­
cibidas de París, y entre ellas conoce­
mos algunas que nos merecen toda con­
fianza por su saber y por su proverbial 
honradez. Además, hace muy pocos 
dias, que sin pedir ni prévio aviso, reci­
bimos por el correo, una carpeta con me­
dia docena de fotografías hechas en la 
galería de Mr. Bouguet, en las que sé 
destaca un espíritu cuya imagen com­
probada con un retrato antiguo de fami­
lia, en su conjunto y en sus detalles hay 
algún parecido según opinión de los que 
lo han visto; debiendo manifestar para 
mayor aclaración, que el Espíritu á 
quien se parece esta fotografía, hace 
muchos años que dejó la tierra, y por cir­
cunstancias que seria prolijo manifestar 
no ha sido ni ha podido ser evocado en 
París; de modo que en tal caso, este fe­
nómeno reuniría todas las condiciones 
de la mas completa espontaneidad. Sin 
embargo, su parecido, por grande que 
sea, si no va acompañado de otras cir­
cunstancias indispensables para poder 
apreciar la realidad del hecho, no prue­
ba ni puede probar nada en absoluto, y 
solo puede servir como un dato más pa­
ra lo que se desea probar.

A fuer de imparciales, debemos con­
fesar, que por lo que vemos que se hace 
en París y en otras partes, y con la afi­
ción y buen celo que se trabaja, cree­
mos muy cercana la realización y pro­
pagación de la fotografía de los Espíritus, 
y por esta misma razón, deseamos la 
organización y el método, para precaver 
en lo posible el charlatanismo y la so­
fisticación.

Por otra parte, ya sabemos que toda 
facultad medianímica, tiene sus inter­
mitencias, y algunas veces muy largas, 
cuando no se pierden por completo 6 

quedan en estado latente; y no porque 
un médium reciba algunas pruebas 
fotógrafo-spíritas, las ha de recibir siem­
pre y á todas horas, pues podría llegar 
el caso, mayormente cuando la medium- 
nidad es lucrativa, qúe el diablo de la 
codicia tentara, y á falta de la compa­
recencia de los Espíritus, se aprovecha­
ran los infinitos medios que hay de so­
fisticación. (1)

Con lo que llevamos espuesto no he­
mos querido ni por asomo, herir la sus 
ceptibilidad de nadie ni mucho ménos 
de aquellas personas que nos han mani­
festado su aprecio remitiéndonos las 
pruebas que les han causado verdadera 
satisfacción, las mismas que conserva­
mos como datos muy preciosos para 
ulteriores estudios; pero es preciso con­
venir que en estos tiempos y particular­
mente cuando de Espiritismo se trata,' 
se necesita hacer mucho más, esto es, se 
necesita el concurso de pefsonas com­
petentes y muy autorizadas, que for­
mando una comisión investigadora, se 
constituya en el punto que se designe, 
celebrando cuantas sesiones sean nece­
sarias, hasta que puedan dar público 
testimonio de cuanto se observe sobre 
tan interesante asunto.

(1) Guardamos algunas fotografías que son 
otras tantas sofisticaciones que vamos coleccionan­
do hace tiempo.

Se abusa con tanto descaro de la candidez de 
algunos inexpertos espiritistas, que en ciertas ga­
lenas se han atrevido á reproducir las inscripciones 
que al fotógrafo le han convenido, y las figuras de 
una baraja 6 tarots egipcios, que nos hemos pro­
curado para la comprobación de esta grosera y 
detestable farsa. No es estraño que haya charlata­
nes que hablen de lo que no entienden,y fotógrafos 
mal avenidos con su buen nombre, que se. ocupen 
de estas ridiculas pantomimas; lo que sentimos es 
que por falta del conveniente estudio, se pervier­
tan hasta tal punto las facultades medianímicas,que 
asistiendo como han asistido á estas grotescas pa­
rodias, algunos videntes, estos descubrieron anti­
cipadamente la farsa y vieron lo que habia de salir 
en el cliché, interpretando los concurrentes mal 
su visión, y creyeron que lo que veiau era la reali­
dad de una creación fiuídica de los Espíritus.

Sirva esto de correctivo á los que desdeñan 1» 
instrucción colectiva y se creen con suficiente saber 
para enseñar á los otros.
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No pretendemos ser los iniciadores de 

esta comisión; decimos lo que nos pare­
ce acertado, y echamos al vuelo la idea 
con el objeto que la recoja quien mejor 
y en mejores condiciones pueda llevarla 
á feliz término, organizándola de un 
modo conveniente.

Creemos interpretar fielmente los de­
seos de todos los Espiritistas estudiosos 
y de buena fé, particularmente de aque­
llos á quienes tenemos el gusto de tratar 
de cerca?

Medítese bien la idea, y si el proyecto 
llegara á ser una realidad, cuéntese con 
nuestra cooperación, y á la menor indi­
cación de persona competente, ofrece­
mos abrir una suscricion para ayudar á 
pagar los gastos que se ocasionen.

F.
(Revista Espiritista de Barcelona.)

Comunicaciones medianimicas
Circulo Espiritista, de Cerro- 

Largo—M. L. D.

Existencia de Dios.

(Continuación).

La tercera prueba de la existencia de 
Dios es la comunidad de la razón hu­
mana, ó sea la existencia de las verda­
des ideales. La palabra “razón” puede 
tomarse en tres sentidos: se toma por 
la misma inteligencia, y así se dice de 
un sabio, que tiene su razón desarrolla­
da; también se suele tomar por la justi­
cia, y así se dice cuando uno pide una 
cosa justa, que pide con razón. Y últi­
mamente se toma por ese conjunto de 
verdades generales, universalmente ad- 
mitidasr de cuya comparación nos ser­
vimos para el conocimiento de las par­
ticulares: estas verdades universales son 
ias que propiamente constituyen la 

esencia de nuestra razón, y se llaman 
ideales para distinguirlas de las reales, 
puesto que aquellas no determinan ob­
jeto alguno como las segundas. Así de­
cimos dos y dos son cuatro; es imposi­
ble que una cosa sea y no sea al mismo 
tiempo; dos cosas que son idénticas á 
una tercera son idénticas entre sí; el 
círculo es redondo, etc., etc., estas son 
verdades ideales; y decimos que tal co­
sa es ó nó conforme á la razón, según 
que está ó nó conforme con estas verda­
des innatas en nuestro espíritu. Pero si 
dices que la pluma con que escribes es 
de acero y la mesa sobre que te apoyas 
de madera: estas son verdades reales.

Pues bien, de la existencia de las ver­
dades ideales, ó sea de la absoluta uni­
versalidad de estos principios se deduce 
la prueba mas convincente de la exis­
tencia del Ser Supremo, y ningún hom­
bre pensador podrá dudar de la incon­
trastable evidencia de esta demostración, 
que por la comunidad de la razón hu­
mana nos patentiza su único y común 
origen.

¿ No veis como á pesar de la inmensa 
variedad de opiniones, tanto científicas 
como religiosas y políticas que dividen 
al mundo, todas sin embargo están acor­
des respecto de ciertos principios, sin 
que nada influya en esto la educación, 
ni haya sido posible anterior convenio? 
¿No observáis como todos recurren á 
ellos en sus dudas, como á la clave 
universal y piedra de toque infalible, 
reconociéndolos unánimemente, como 
la ley fundamental de la razón y su 
elemento'constituyente? Pues bien, es­
ta identidad de elementos constitutivos 
de las inteligencias, esta unidad de la 
esencia en todas las razones, esta comu­
nidad de ideas, verdades y principios, 
prueba concluyentemente la comuni­
dad, unidad é identidad de su origen; 
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prueba que todas ¡as razones son como 
destellos muy pequemos, y diminutos 
reflejos de la razón infinita, indestruc 
tibie y eterna, de quien todo dimana, y 
á que damos el nombre de Dios.

Balmcs.'

Círculo Fe, Esperanza y Caridad. 
M. J. de E.

ílóntevideo, Octubre 4 1S74.
í)é la discusión nace la luz : del cho­

que del pedernal con el acero se produ­
ce una chi pa que al recojerla el hombre 
con prudencia, da benéfico resultado.

Pero si desgraciadamente hace que 
una y otra Vez choquen acero y peder­
nal, un grave incendio puede ser el fruto. 
De ahí que cuando se discute sin saber 
que el discutir es razonar, que cuando 
el palabreo y fraseología sea lo que se 
emplee y no el razonamiento indagador 
y reflexivo, en vez de aclarar una cues­
tión se enreda, y en lugar de la luz se 
hacen tinieblas.

Para que en vosotros mis hermanos 
no exista ese dolor, sed prudentes, re­
flexivos y cuerdos, y antes, antes de dar 
vuestro fallo, pesadlo en la balanza de 
la justicia y la conciencia.

Joaquín Castro.
Octubre 18.

La lucha entre la luz y las tinieblas 
está empeñada hace años.

Cuanto mas y mas vencida se encuen­
tra la segunda, mas reacciona y se con­
densa: un esfuerzo supremo hacen lo 
venal, lo falso y la opresora tiranía; no 
para alcanzar la victoria, pues que saben 
que es imposible que la obtengan, sino 
para ganar tiempo, y con él continuar 
por un período dominando.

¡Insensatéz y olvido de que Dios sa­
bio é infinito dió leyes inmutables por 
las cuales las tinieblas Son ausencia tem­

poral de la luz, como el error lo es de la 
verdad, dé lo bueno y de lo bello!

Ante ese esfuerzo supremo, esmera­
do estudio, calma y prudencia conti­
nuada, y donde quiera que veáis lucir el 
engaño, el orgullo, la fu tu de piedad ó 
el .amor interesado, allí, respetando al 
hombre, allí acudid con Jo benéfico y 
amoroso de la doctrina que lo es para 
todas las humanidades. Este es el de­
ber, esta la marcha, y esto lo que al 
verdadero espirita piden las dos partes 
de su lema “Hacia Dios por la cari­
dad y por la ciencia.

-Maxof.

Noviembre 19
Hubo un hombre que se llamó Je­

sús.
Este, apoyado solo en la misión que 

como Enviado trajo, emp zó su predica­
ción—elijió doce discípulos, y la luz co­
menzó á irradiar por la tierra: hasta el 
tercer siglo siguió, sinó incólume á lo 
menos bastante inmediato el cristianis­
mo como lo enseñó su fundador.

El tiempo, las pasiones humanas y lo 
que el hombre debe trabajar para su 
progreso fué un espacio, todo lo lato 
que necesitó ser, para ser apreciado.

En el sufrir, en el dolor aprendieron 
los hombres, llegó la hora, y la semilla 
floreció, dió fruto: vosotros empezáis á 
cosecharlo.

No obandoneis la via hermanos, no 
la abandonéis, os lo ruega mi amor.

Maxof.

Circulo de las Piedras 

Noviembre 27 de 1874. 
(M.—«J. de J. B.)

Cultivad vuestra inteligencia: es ella 
cual oculto manantial que, oprimido por 
tosca piedra, solo el trabajo puede hacer 
brotar á la superficie sus aguas cristali- 
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ñas, copiosas cuanto mas han sido los 
medios que se han ensayado pura darles 
paso.

Solo principia á apreciarse el verda- 
dero mérito de las cosas cuando se po­
nen por obra; de lo eontrario todo dor­
miría tranquilo el sueño del olvido, y 
el hombre no podría encontrar á sus 
males un refrigerio.

Si la intelijencia se desarrolla en ese 
centro inclemente por el arduo trabajo 
á que las necesidades materia1 es obli­
gan, lugar destinado para ensayar y po­
ner vuestras fuerzas en acción, ese tra­
bajo que hoy consideráis con grave pe­
sar por no apreciar sus benéficos resul­
tados, no tendrá razón de ser cuando 
con voluntad sincera salgáis al encuen­
tro del manantial de sabiduría en cuyas 
aguas solamente podréis apagar esa sed 
implacable por lo transitorio, que to­
mado aun por muchos como primer 
punto de mira, obstruye el paso á la in- 
telijenoia, impidiendo brotar de su se­
no los rayos de luz divina que en jér- 
men existen, y que es necesario brillen 
para señalar la senda que el Espíritu 
está llamado á recorrer, hoy precisa­
mente después de las muchas decepcio­
nes porque la humanidad ha pasado.

La voluntad en el bien obrar es hija 
del progreso del alma; por lo mismo 
tendréis ocasión de ver séres prontos á 
todos momentos para llenar cualquier 
misión que tienda á aliviar un sufri­
miento ó pueda marcar un paso en la 
senda de caridad y ciencia que á Dios 
os conducen. Cuando poseídos esteis 
de esta verdad, la paz reinará en vues­
tros corazones, y las miserias de la tier­
ra os habrán abandonado por ser super- 
fluas; y siendo uno para todos y todos 
para uno el progreso será rápido por­
que no conocerá trabas.

Hoy principiáis á demoler el carco­

mido edificio, y echando sus cenizas al 
viento, preparáis al mismo tiempo los 
materiales para la construcción del tem­
plo de la sabiduría, adonde os aglome­
raréis para estudiar la verdad de la obra 
sempiterna que se ostenta aun en la va­
guedad de vuestra conciencia mancha­
da por la vanidad y el orgu;lo.

Concluyo recordándote como á to­
dos: Por la caridad y la ciencia os acer­
cáis á Dios.

Tu Guia.

Roma y el Evangelio

PRIMERA PARTE

LA RAZON EN BUSCA DE LA FE
(Véase el número anterior)

XI
Antes de condenar, como antes de 

aceptar una doctrina, es necesario estu­
diarla, á fin de no incurrir en la insen­
satez de prohijar ó combatir una cosa 
sin convicción y sin conocimiento de la 
misma, conducta propia de espíritus li- 
jeros y atolondrados: antes de argüir 
de malicia ó de locura, es preciso cer­
tificar en términos irrecusables que en 
realidad hay locura ó malicia en el pun­
to concreto de que se trata.

Insiguiendo esta conducta, quo nos 
pareció la mas prudente y acertada, 
quisimos cerciorarnos por nosotros mis­
mos, y no de oidas, como muchos suelen 
hacerlo, acerca de lo que podia haber 
de verdad ó de falsedad en la escuela 
espiritista, que es la nueva escuela filo- 
sófico-religiosa á que nos hemos referi­
do, sin nombrarla, en el párrafo ante­
rior.

Sabíamos que á ella estaban afiliados 
muchísimos hombres distinguidos por 
su honradez, por la entereza de su ca­
rácter, por la firmeza de sus conviccio­
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nes cristianas, por su elevación gerár- 
quica en la república de las letras, por 
su posición política,y social, y que con­
taba en el considerable número de sus 
adeptos hombres de todas las clases y 
de todas condiciones, desde la mas hu­
milde á la mas considerada: y, en honor 
á la verdad, acaso esta observación fué 
parte en nosotros á decidirnos al estu­
dio del Espiritismo, juzgando que si ei 
Espiritismo era una locura, no podía 
ser sino una locura muy sublime, pues­
to que la abrazaban y hacían suya inte­
ligencias tan privilegiadas y corazones 
tan sanos. Corríamos el riesgo de ser 
víctimas del contagio; no obstante, no¿ 
consolaba el pensar que bien podíamos 
acometer la calificación de locos en tan 
honrada y juiciosa compañía.

Habíamos así mismo observado que 
entre los mas fervientes adalides de la 
iglesia romana, en las discusiones pri­
vadas que frecuentemente se suscita­
ban tocante á la nueva escuela, figura­
ban no pocos hombres de moralidad y 
y creencias harto sospechosas; hombres 
que en su vida habían hablado de cato­
licismo mas que para ridiculizarlo; hom­
bres descreídos, que siempre hicieron 
gala de su incrudilizad; hombres meta­
lizados, positivistas de mal género, sin 
conciencia ni pudor, que todo lo subor­
dinan á su insaciable sed de bienes y 
comodidades materiales: y al ver y al 
oir á estos defensores de última hora 
de las doctrinas de Roma, tan empeña­
dos on oponerse á la invasión ¿le ja locu­
ra espiritista, non sentimos inclinados á 
sospechar que esta locura venia á con­
denar su proceder, y que se hallaban 
mas libres y holgados dentro de la mo­
ral romana, que bajo la moral que el 
Espiritismo establecía.

También había escitado vivamente 
nuestra atención la ruda guerra hecha 

por el clero á las nuevas doctrinas, á las 
cuales se opone con mucho mayor em­
peño y energía que al vuelo del mate­
rialismo, enemigo capital y el mas im­
placable de toda creencia religiosa. Por­
que, aun dando de barato que la escue­
la espiritista ño interprete fielmente él 
espíritu del Evangelio, lo acepta cómo 
base de sus creencias, y esto debía bas­
tar para que el clero romanó limitase 
su campaña á demostrarle sus errores y 
atraerle de nuevo con amor y manse­
dumbre al redil de la ortodoxia. Pero 
lejos de discutir con unción y suavidad; 
cierra abiertamente con los nuevos pro­
pagandistas, los yitapera, los insulta, 
los maldice, lós espone á la pública 
execración, los apellida instrumentos dé 
Satanás, y, como, tales, vomita sobre 
ellos toda.la hiél que puede caber en un 
corazón nada cristiano. ¿Por qué tanta 
tolerancia con los apóstoles de la mate­
ria y tanta iracundia con los espiritis­
tas, que al fin y al cabo proceden del 
mismo tronco qué los partidarios de la 
infalibilidad papal? ¿Quándo hablará la 
esfinge para revelar la razón de tan ir­
regular y misteriosa conducta?

(Continuará).
f C£rcwío Espiritista de Lérida).

Pluralidad de mundos habitados
POR

CAMILO FLAMMARION
(APÉNDICE)

Encarnación cié Diios sobre la tierra

(Continuación, véase él número anterior)

Según nuestro docto descreído, no 
hay mas qué un solo planeta en el 
mundo que sea susceptible de haber 
recibido el clon de la habitación, no hay 
mas qué un planeta que esté en las 
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condiciones requeridas para ser la resi­
dencia de la vida y de la inteligencia, y 
este planeta...... lo adivináis sin trabajo, 
es la Tierra que habitamos. Sin duda 
se podrá preguntar al señor Whewell 
en que razón se apoya este aserto que 
parece completamente gratuito; podrá 
preguntársele cuáles son esas condicio­
nes requeridas que pertenecen á nues­
tro globo con esclusion de todos los 
demás; el sabio doctor se verá en el 
fondo muy apurado para podernos con­
testar.

Pero como las afirmaciones, las con­
sideraciones, los raciocinios capciosos 
no le faltan, tomará la Tierra como 
punto de comparación absoluta; y ha­
llando que los demás Mundos no están 
en una condición idéntica, deducirá de 
ahí muy sencillamente que esos otros 
Mundos son inhabitables. Bajo el pun­
to de vista del calor y de la luz solares, 
considera el grado inherente á nuestra 
residencia, y declara sin mas forma de 
proceso que Mercurio es demasiado cá­
lido para admitir séres vivientes, Urano 
y Neptuno demasiado fríos y demasia­
do oscuros. Bajo el punto de vista de 
la densidad, siendo Saturno bastante 
menos denso que la Tierra, lo es de­
masiado poco para abrigar séres sólidos. 
Bajo el punto de vista de las causas 
finales, veremos enseguida su modo 
singular de dar cuenta. Pero oigamos 
mas bien al autor mismo, en su mas 
grave discurso, en su ejemplo funda­
mental.

Tratando la causa de los planetas y 
del mas importante entre ellos: “ Júpi­
ter, dice, no pesa sinó trescientas trein­
ta y tres veces mas que la Tierra; lo 
que, en razón de su volúmen, le da una 
densidad que no es mas que la cuarta 
parte de la de la Tierra; es por consi­
guiente menor que la de las rocas que 

forman la corteza terrestre, y poco ma­
yor que la del agua. Es á corta dife­
rencia cierto que la densidad de Júpiter 
no es mayor que seria si su globo ente­
ro estuviese compuesto de agua, sobre 
todo si se atiende á la comprensión que 
las partes interiores sufrirían bajo el 
peso de las partes superiores. No es 
por consiguiente una conjetura com­
pletamente arbitraria el decir que Jú­
piter no es mas que una esfera de agua.

“En el aspecto de Júpiter hay algo 
que confirma este modo de ver, añade 
el autor, Este astro no es exactamente 
esférico, sino un poco aplanado como 
una naranja: esta forma es la que re­
viste toda masa flúida arrastrada en un 
movimiento de rotación sobre su eje. 
El aplanamiento de Júpiter es bastante 
mas pronunciado que el de la Tierra, 
pues su diámetro ecuatorial es á su 
diámetro polar como 14 es á 13. Tene­
mos ahí por lo tanto una confirmación 
de que este globo está compuesto de 
algún flúido de una densidad equiva­
lente al agua. Además de este hecho, 
el aspecto de Júpiter nos presenta unas 
fajas de nubes, sombrías ó iluminadas, 
que corren paralelamente á su ecuador, 
y que cambian de lugar y de forma de 
tiempo en tiempo, lo cual ha hecho 
pensar á cási todos los astrónomos que 
Júpiter estaba rodeado de nubes cuya 
dirección fuese determinada por cor­
rientes análogas á nuestros vientos ali­
sios. Esta es una prueba evidente de 
que hay mucha agua sobre Júpiter, y 
una confirmación de nuestra congetura 
de que este astro todo entero no es mas 
que una masa de agua.”

“ Por otra parte, un hombre seria 
dos veces y media mas pesado sobre 
Júpiter que sobre la Tierra; quedaría 
por lo tanto abrumado por su propio 
peso. Semejante acrecentamiento de 
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gravedad es incompatible con la consti­
tución ele los grandes cuerpos animados; 
una pequeña criatura, un insecto, po- 
dria correr, aun cuando fuese dos ó tres 
veces mas pesado, pero un elefante no 
podria trotar con dos elefantes sobre 
sus costillas.”

( Continuara.)

VARIEDADES
Sociedad Espiritista Española

Sesión inaugural del año celebrada
por la misma el dia 3 de Octubre de 1874 
Presidencia del señor Vice-Presidente don 

Manuel Corchado.
Leida la Memoria, el señor Presi­

dente Corchado usó de la palabra y 
dijo:

Que la ausencia del Sr. Vizconde de 
Torres-Solanot, Presidente de la Socie­
dad Espiritista Española, y la falta de 
salud del Sr. Benisia, Vice-Presidente 
primero de la misma, le obligaban á 
ocupar el sitial de la Presidencia, que 
no desea ni merece. Que el deber le 
impone dirigir á la concurrencia algu­
nas palabras sobre el Espiritismo.

Dijo que el Espiritismo es la síntesis 
filosófica de este siglo, la armonía que 
se cree imposible de realizar todavía, 
pero que es posible y existe; que es el 
lazo de unión entre las ciencias morales 
y materiales, y por último, regla de 
vida para alcanzar mayor plenitud en 
otros mundos.

Clasificó los adeptos al Espiritismo 
en tres clases: espiritistas, esperimenta- 
les, filósofos y morales. Que lps prime­
ros solo están allí donde se provoca el 
fenómeno y por consiguiente siempre 
expuestos al error, porque más se deben 
esperar que provocar las manifestacio­
nes físicas de los Espíritus; también sin 

duda alguna porque (es preciso decirlo 
con franqueza) hay falsos médiums de 
quienes son víctimas aquellos. Dijo que 
estamos á salvo porque señalamos el 
vicio y le reprobamos, y además porque 
no hay ciencia que no los haya tenido, 
pues apesar del estado actual de civili­
zación hay astrólogos, hay curanderos 
y alquimistas donde hay astronomía, 
medicina y química. t

Añadió que siempre que ha aparecido 
una verdad nueva es un hecho natural 
que hombres de perversas condiciones 
la esplotan en provecho propio; que no 
por esto debe desecharse el fenómeno 
muy necesario por ser un hecho natu­
ral y racional, y porque del hecho na­
ció la doctrina en este siglo positivista 
que busca siempre la sanción de las ver­
dades. No recomienda el fenómeno pa­
ra. convencer á los incrédulos, porque el 
primer desengaño los desalienta y afir­
ma en su incredulidad.

Dijo que los que solo aceptan la filo­
sofía, hacen un gran bien á la humani­
dad en estos tiempos en que una escue­
la muerta, pero fuerte aun en su ago­
nía, quiere imponernos el pasado á pe” 
sar del presente y á pesar del porvenir, 
escojiendo nuestra pobre España para 
dar su última batalla á la conciencia 
humana. Dijo que la filosofía por sí so­
la sin la práctica y los esperimentos tie­
ne también sus inconvenientes, y que 
aquel que en el interior de su gabinete 
se ocupa solo de poseer verdades, no es 
completamente sabio. La verdadera sa­
biduría consiste también en poseer esas 
verdades y aplicarlas en beneficio de la 
humanidad. Quien se aisla y se aparta 
de los demás completamente, como en 
la edad media se aislaban gran número 
de hombres para entregarse con tran­
quilidad á la austeridad y al estudio, no. 
cumplen bien con su misión, porque el
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I Padre da la sociedad para campo donde 
I la verdad debe sembrarse.

Dijo que los que prescinden del fenó- 
tl menoy aun del estudio puramente filo- 
£ sófico y se emplean en ser hoy mejo- 
T res que ayer, y mañana mejores que 
I hoy, merecen sus plácemes, porque la 

moralidad es lo mas superior que pue-
■ de existir en este y en todos los plane- 
I tas, y porque quien no pone su atención
■ en. dar una justa dirección á su alma, 

por mucho que haya visto, por mucho 
que haya estudiado, no puede. conside 
rarse como un ser superior, •

Dijo que quien estudia sin pasión los 
hechos del Espiritismo, y pe dedica con 
atención á su filosofía, y ajusta á él su 
línea de conducta, reune tres condicio­
nes que con seguridad le conducen á su 
verdadera nocion.

Dijo que es preciso no descansar un 
momento, porque esta doctrina no es 
como el catolicismo, que no cree en 
nuevas ideas, que es preciso trabajar 
unidos y á la luz del dia para que el 
mundo vea qué queremos y qué bus­
camos.

Suplicó por último, asiduidad en el 
trabajo, fé en los propósitos, formalidad 
en los actos, para demostrar que, lejos 

» ' de ser hombres alucinados, somos hom­
bres sérios que aman y buscan la ver­
dad, que rechazan y aborrecen el error, 
pues así habremos dado cima á la pri­
mera etapa del Espiritismo, que es pro­
pagar las grandes verdades que entraña 
en sus principios.

Madrid 3 de Octubre de 1874.

(Del Criterio Espiritista.)

POESÍA
A mis hermanos los Espiritistas.

Donde impera el amor todas 
las leyes sobran.

Arinólelu.

Conócete á tí mismo, es un problema 
Que los hombres jamás han descifrado: 
Que el tiempo aun no marcó la hora suprema 
Para que estos comprendan su pasado;
Aun aceptan de Dios el anatema, 
La fábula de Adan y del pecador 
La predestinación y el fatalismo: 
¡Siendo el hombre el efecto de sí mismo!

Estudiemos los siglos que pasaron,
Y veremos las huellas de la vida
Que á su paso los hombres nos dejaron:
Y busquemos su punto de partida; 
Por su conservación se despertaron, 
Sintiendo su epidérmis dolorida,
Y en las pieles buscaron un abrigo
Y en la cabaña humilde un techo amigo.

Cabañas que mas tarde las unierou
Y las tribus formaron sociedades, 
Por bu mutua defensa se entendieron,
Y erigieron magníficas ciudades.
Las razas siempre en lucha consiguieron 
Una época fijar en las edades:
Y el fatalismo nos legó en su historia 
Páginas tristes de sangrienta gloria.

¿Qué hicieron las cien mil generaciones 
Que á nuestro nacimiento han precedido?
¡La escuela que dejaron sus pasiones 
Que duerma para siempre en el olvido! 
En nuestro ayer se encuentran las razones, 
El por qué del por qué no comprendido; 
La causa del efecto que nos hiere;
Que aquel que á hierro mata á hiei .o muere.

Nada nos dice nuestra edad primera,
Y poco nos revela la segunda, 
Algo mas elocuente es la tercera, 
Que es la época actual rica y fecunda. 
Hoy el hombre analiza y considera 
El torrente de luz que nos inunda,
Y descendientes hay de Galileo
Que dicen como aquel- y siento y creo.
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Sentimos, sí; la rotación secreta 
De algo impalpable que no ven los ojos, 
Encontramos pequeño este planeta,
Y su farsa social nos causa enojos, 
Esta vida la hallamos incompleta
Si en la nada se pierden sus despojos;
Y queremos saber porqué sentimos 
Qué somos, qué seremos, y qué fuimos*

Porque ha llegado ya la hora bendita
En que'comprenda el hombre que es él mismo 
El que sus duras pruebas solicita,
El que prefiere al valle el hondo abismo: 
Nuestra misión es cierto, se halla escrita, 
Pero no obedeciendo al fatalismo: 
Que no hay razas por Dios desheredadas, 
Solo hay saldos de cuentas atrasadas.

Por eso todos con afan ardiente 
Debemos difundir la luz divina,
Y debemos amar constantemente 
Porque el amor á Dios nos encamina. 
Debemos perdonar al delincuente
Y hacerle conocer nuestra doctrina, 
Que en practicar el bien seamos prolijos
Y asi serán felices nuestros hijos.

¡Espiritistas! Con amante anhelo 
Debemos propagar nuestra Cieencia, 
Debemos demostrar que existe un cielo 
En la tranquilidad de la conciencia: 
Nuestra misión es difundir consuelo, 
Es ir á Dios por medio de la ciencia: 
Por eso á los obreros les decimos 
Venid, para aprender lo qne aprendimos,

Sin la instrucción el hombre se onvilece, 
Sin lo instrucción el hombre se esclaviza, 
Sin la instrucción la humanidad perece 
Porque ésta el adelanto sintetiza: 
Por eso hoy nuestro centro nos ofrece 
El campo del estudio, entrad en liza, 
Y será vencedor en la pelea 
El que mejor propague nuestra idea.

Al traba] ar con fé todos podemos 
Enseñar y aprender si nos unimos,
Solo así nuestro bien recobrarémos 
Que por nuestra indolencia lo perdimos, 
¡Plazo feliz nos dan! tiempo tenemos;
Si dejamos de serlo que ayer fuimos.■■••• 

Diremos á los pueblos y á los reyes: 
‘•Donde impera el amor sobran las leyes”.

Amalia Domingo y Soltr.
[Del “Criterio Espiritista.”]

Biblioteca Popular Espiritista
Durante los meses de Noviembre, Di­

ciembre, Enero, Febrero y Marzo, esta­
rá abierta los domingos, jueves y dias 
festivos desde las 7 de la tarde hasta las 
10 de la noche.

Montevideo, Noviembre 1? de 1874.
• —

Resúmen de los asistentes al Estable­
cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en el mes de Noviembre estu­
vo abierta la Biblioteca:
Materias consultadas. * Individuos.

- Espiritismo........................... 30
Historia. . *................. 8
Moral.............................  1
Ciencias diversas.................. 3

. ,42

El Bibliotecario.

AVISO
Las reclamaciones sobre la falta de exactitud en 

la remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97, para 
que sean atendidas con la prontitud que nuestro 
amor á la propaganda de la verdad relativa á la 
humanidad terrena pide, y deseamos seguir.

OTRO
En la calle de Treinta y Tres, encuadernación de 

don Julio E. Bourgoin, encontrarán los que deseen 
estudiar el Espiritismo, los libros que compilando 
y comentando las comunicaciones Espiritas, dió á 
luz Alian Kardec, espirita, que apesar de las ca­
lumnias de los enemigos de la doctrina, dejó la tier­
ra, pobre de materiales bienes, aunque opulento ea 
riquezas para el alma.


